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~:t luju en las ITIL1jere3, es una de las enferme­
dades sociales qne más perjuicios ocasionan, 
pues éste está~ siendo objeto muchas veces de 
empobrc('irniPnto para aquellas familias que go­
zan dé regular fortuna. 

Las mujeres en SL1 niñez, son así como flo­
recillas altívas y delicadas que exhalan p.erfu- · 
mes de pureza y sencillez, y sin q_ue de sus 
mentes célicas surja el menor átomo de amor 
al lujo y á la coquetería, _ambos hijos s.lempre 
del sensualismo exagerado. 

Estas, que hallándose agenas á todo cuanto 
significaba 03tentación, muy. pronto, todavía 
jóvenes, están pidiendo el corsé higiénico, esos 
llamados imperio y que con ellos llevan oprimí-

. dos sus tiernos músculos, los zapatos de medio 
metro de tacón, el sombrero napoleónico lleno 
de adornos, las joyas, pieles y demás efectos 
que sirven para sugestionar al hombre _sensual; 
y luego haciendo gala en los bailes y paseos co-

· mo -diciendo: cAquí estoy yo ». 
Esta transformación de la sencillez á lo opu­

lento, 1.o origina el ambiente en que estas mu­
jercitas se desenvuelven, pues, lá madre que es 
el a:póstoI del bogar no les hablan á sus hijitas 
de los quehaceres de la casa, de los medios 
que cuentan para la vida poniéndolas al co­
rriente de las interioridades del hogar, éstas 

aprenderían ·á pensar, y por tanto, á no exigir 
nada que no estuviese de acue:rdo con su si­
tuac-ión económica, practic~rían y difundirían 
la sencillez, qne es una de las manifestaciones 
drl sentimentalismo, y a~í encontrarían hom_ 
bres_formales y juiciosos que se hallasen dis­
puestos á contraer matrimonio con ellas, pues, 
estos como todos los hombrns que piensan, de­
testan lo '3un.tuoso y lo superfluo porque s.im­
boli·za la ostentación, el ruido y _la bulla. 

- El célebre escritox Cristóbal de Castro, dice 
que el lujo es pregonero, insolente, fatuo y que 
por tanto no pertenece al que lo lleva, sino al 
que lo mira. 

Los hombres, especialmente los de la clase 
. media,_ subyugados por la coquetería y pompo­
sidad· de una mujer, son cogidos en_ las redes 
del amor s.ensual, catequizado de . tal modo, 
que no ve más que lo que su dulcínea quiere 
que-vea, y cuando p.iensan en el lazo matrimo­
nial, ésta de una manera hábil é ingeniosa, le 
obliga á su futuro esposo á que el mobiliario 

. sea bueno pues tiene que ser mejor que el de 
la amiga ó ele la parienta; y aquí se encuenlra 
este pobre hombre, sacrificando sú estómago y 
haciendo bajezas para atender á las exigencias 
estúpidas de su futura e~posa. 

-Todo esto da lugar á la anfelfridad, según 
nos vienen demostrando los hechos. 

¡Líbreme Dios de una mujer asil. . 
Alfonso Jirnénez 


